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CAPÍTULO 10

BOMBAS Y MANGUERAS PARA INCENDIOS

ALCANCE DE ESTE CAPÍTULO 

Los bomberos tienen a su disposición un gran número

de equipos, aparatos y sistemas de extinción, que pue-

den utilizar directa o indirectamente para apagar el

fuego. El presente capítulo tiene por objeto describir los

equipos de extinción por agua utilizados más usual-

mente por los bomberos.

El objetivo de este capítulo es describir las mangueras,

instalaciones de bombero y equipos complementarios

usados por los bomberos en la lucha contra el fuego.

Otros sistemas que se diseñan e instalan para ser uti-

lizados por los bomberos, pero que constituyen instala-

ciones fijas para la protección de los edificios, como las

columnas secas o los hidrantes de incendio, se descri-

ben también en el capítulo destinado a equipos y siste-

mas destinados a proteger a los edificios de los

incendios.

Algunos equipos citados en el capítulo destinado a

protección contra incendio en los edificios pueden ser

también controlados por los bomberos durante las ta-

reas de extinción, pero no son transportados por ellos.

Es el caso de los sistemas de rociadores que se insta-

lan en algunos edificios, o los equipos de manguera

también denominados en España bocas de incendio

equipadas. 

Aunque se intenta que toda la información sea de uti-

lidad general, las exigencias de fabricación o manteni-

miento que se citan en este capítulo son las vigentes en

España. Los lectores de otros países deberán contras-

tarlas con las vigentes en su país.

INSTALACIONES DE AGUA UTILIZADAS POR LOS
BOMBEROS

El agua es el principal agente extintor utilizado por los

bomberos. 

Dado que habitualmente en el momento de llegar al

lugar de la intervención los fuegos están plenamente

desarrollados, se necesitan grandes cantidades de

agua para la extinción.

En general, los bomberos utilizan instalaciones de

agua que, procedente de una bomba, discurre por una

manguera hasta ser descargada hacia el fuego en el

otro extremo desde una lanza. 

Las bombas pueden ser portátiles y disponer de su

propio motor (motobombas) o ir incorporadas en un ca-

mión siendo accionadas por el motor de este a través de

una toma de fuerza. 

A estos camiones dotados de instalación de bombeo

se les denomina generalmente autobombas.

Un equipo portátil de extinción por agua puede estar

constituido por un pequeño depósito y una bomba ma-

nual. Son de amplia utilización para la lucha contra in-

cendios forestales.

Existen también equipos portátiles capaces de lanzar

agua pulverizada presurizada con aire comprimido, que

Figura 10.1. Los equipos de impulsión de agua utilizados por
los bomberos pueden ser móviles o portátiles.
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permiten una buena eficacia en la intervención en in-

cendios hasta de tamaño medio que estén localizados.

Estos equipos portátiles de agua pulverizada pueden

ser transportados por un solo bombero, e incluyen una

reserva de agua y un recipiente de aire comprimido para

suministrarle la presión necesaria.

Las instalaciones de agua utilizadas por los bombe-

ros cuentan con:

• Un depósito desde el que se realiza el abasteci-

miento, que normalmente será el del propio camión

autobomba, aunque en ocasiones el agua se toma

desde depósitos naturales (ríos, lagos, etc.) o artifi-

ciales (aljibes, piscinas, etc.)

• Una bomba, que puede estar fija en el mismo camión

y ser accionada por el motor del mismo, o ser una

motobomba portátil que lleva incorporada bomba y

motor.

• Una línea de mangueras para conducir el agua

desde el punto de carga al de descarga, y

• Una lanza conectada al final de la manguera, para

lanzar agua sobre el fuego con el tipo de chorro más

adecuado a las circunstancias del fuego.

DEPÓSITOS DE AGUA MÓVILES Y PORTÁTILES

Los camiones autobombas incluyen dentro de su do-

tación un depósito fijo de agua, cuya capacidad es va-

riable. Los depósitos de las autobombas urbanas y de

las autobombas forestales suelen tener de 2000 a 3000

litros de capacidad. 

Se utilizan depósitos de menor capacidad para vehí-

culos ligeros de pequeño tamaño, y también de mucha

mayor capacidad para camiones nodrizas destinados a

abastecer a otras autobombas, así como a los vehícu-

los autobombas de aeropuertos y otros en los que se

prevén la utilización de grandes caudales de agua o es-

puma en muy poco tiempo.

Los depósitos para agua de los vehículos pueden ser

de acero inoxidable o de materiales sintéticos, como po-

liéster reforzado con fibra de vidrio. Tienen mamparas

internas, para evitar las tensiones generadas por el ole-

aje interno creado por el movimiento del camión, que

también se conocen como tabiques rompeolas.

Para abastecimientos de emergencia en zonas aleja-

das, los bomberos también utilizan depósitos portátiles

que se transportan vacíos y se llenan en el lugar de uti-

lización. Con ellos se puede montar un puente de agua,

bombeando agua con otro equipo y con mangueras de

gran sección desde un punto más bajo o muy alejado,

mientras que el bombeo para la extinción se realiza as-

pirando desde el depósito portátil.

BOMBAS PORTÁTILES

Una bomba hidráulica es una máquina destinada a

impulsar líquidos, generando para ello un incremento

de la presión. Transforma la energía mecánica del

motor en energía de presión o cinética. 

Las bombas de agua más sencillas son manuales.

Son las más antiguas y se utilizan desde la época del

imperio romano, con muy pocas variaciones desde en-

tonces hasta la actualidad. Constan de un pistón de ac-

cionamiento manual y una válvula de una sola vía.

Tipos de bombas

En general las bombas pueden clasificarse en:

-  bombas alternativas (de émbolo o pistón). Al retroce-

der el pistón se produce la admisión y el cierre de la

válvula de impulsión. Al avanzar el pistón se cierra la

válvula de admisión y se abre la válvula de impulsión,

a través de la cual se impulsa el líquido a presión

-  bombas rotativas. En ellas los órganos internos al

girar toman líquido en sus cavidades por una toma

de aspiración y lo lanzan por una salida de impul-

sión. Pueden ser de engranajes, de aletas, centrífu-

Figura 10.2. Aunque generalmente los depósitos de agua for-
man parte del camión, a veces se usan depósitos portátiles.
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Una turbobomba permite solucionar el problema de la

baja capacidad de aspiración de una bomba conven-

cional, porque puede utilizarse como sumergida, por

ejemplo en un pozo profundo, aprovechando la presión

de una bomba instalada en la superficie. 

También puede utilizarse en una atmósfera contami-

nada instalando una línea de manguera de gran longi-

tud desde una motobomba situada fuera de la zona de

peligro.

Bombas accionadas por la toma de fuerza de un
camión

Las bombas pueden ser también accionadas por el pro-

pio motor de un vehículo, a través de una toma de fuerza. 

La toma de fuerza es un dispositivo con engranajes

robustos que permite aprovechar el giro del motor del

vehículo para el acoplamiento de la bomba a voluntad

del usuario.

Refrigeración

En las bombas de agua, es la propia agua la que re-

frigera el conjunto para eliminar el calor generado por

el rozamiento de los elementos móviles. 

Debido a los daños que puede producir este roza-

miento, una bomba no debe trabajar nunca en vacío, ya

que el calor generado no se disiparía y puede llegar a

ser tan intenso que suelde entre sí partes móviles, lo

que suele conocerse como “gripado”.

Bombas de velocidad variable

Tanto las motobombas accionadas por motor de ga-

solina o diesel, como las bombas incorporadas en los

camiones de bomberos, son de velocidad variable. 

El incremento de la velocidad de giro, producido al

acelerar el motor, modifica las prestaciones de la

bomba. Así, acelerando la bomba puede conseguirse

más caudal a una misma presión, o más presión para el

mismo caudal. 

Las prestaciones de las bombas se representan grá-

ficamente con curvas características, que en el caso de

las bombas de velocidad variable serán varias curvas,

una de ella para cada velocidad de giro.

Para una bomba dada, si se incrementa la velocidad

de giro, el caudal crecerá proporcionalmente a dicho in-

cremento. La altura a la que se puede conseguir elevar

el agua con dicho incremento de velocidad, es decir la

presión que proporciona la bomba se elevará al cua-

drado, de modo que si la velocidad se duplica, la presión

aumenta cuatro veces. Pero la potencia hidráulica ne-

cesaria se elevará al cubo, así que el rendimiento de la

bomba disminuirá sensiblemente. 

Figura 10.12. Incrementando la velocidad de la bomba (en las
imágenes de 1000 a 1200 revoluciones por minuto), puede in-
crementarse el alcance (o altura) y el caudal. 

Figura 10.11. Turbobomba.
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Instalación de bombas en serie

En ocasiones puede necesitarse una presión de tra-

bajo superior a la nominal de la bomba. Si una bomba

puede facilitar el caudal requerido a 15 kg/cm2 de pre-

sión, y se necesita una presión de salida de 25 kg/cm2,

pueden utilizarse dos bombas en serie y alimentarse la

primera bomba directamente desde la otra (un camión

desde otro camión) y proporcionar los 10 bar suple-

mentarios desde la bomba de alimentación. 

Si las bombas son idénticas la presión resultante será

la suma de las presiones. Las bombas con varias eta-

pas son en realidad bombas iguales conectadas en

serie, con su eje unido a un motor común.

Si las bombas no son iguales, las presiones de ambas

bombas en serie se suplementan, aunque la presión re-

sultante es inferior a la suma de las presiones de ambas

bombas. La puesta en serie de dos bombas de distintas

características es posible, pero siempre que se instale

la que de mayor caudal como primera etapa, ya que si

no fuera así podría faltar alimentación a la bomba de

mayor potencia.

Pueden utilizarse bombas en serie para compensar

pérdidas de carga en grandes longitudes de mangue-

ras, por ejemplo cuando el punto de alimentación está

muy lejos del de ataque. 

Reguladores de presión

Las bombas más modernas incorporadas en los vehí-

culos autobombas suelen tener un dispositivo de regu-

lación de presión. Mediante este dispositivo, el operador

de la bomba selecciona una presión de trabajo, que se

mantiene constante, ya que el regulador de presión se

encarga de acelerar o decelerar el motor en función de

la demanda de caudal que establezca el operador de la

lanza. 

Este sistema de regulación de presión permite tam-

bién reducir los daños que puede ocasionar un eventual

golpe de ariete por el cierre brusco de una lanza, es

decir por pasar a trabajar de modo súbito con un caudal

nulo.

MANGUERAS CONTRA INCENDIO

Para la conducción del agua, desde el punto de sumi-

nistro hasta el de utilización, se utilizan mangueras. Una

manguera es una tubería portátil, ligera, flexible e inter-

conectable por tramos con otras similares.

Las primeras mangueras se construyeron en cuero

cosido o remachado. Posteriormente se fabricaron en

fibras textiles a las que progresivamente fueron incor-

porándose tratamientos impermeabilizantes.

Figura 10.14. Las mangueras pueden estar preconectadas en
el camión o disponerse en tramos portátiles interconectables.

Figura 10.13. Bombas en serie.
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de desagüe para eliminar el agua residual que puede

quedarse en las mangueras y verterse posteriormente

dentro del armario.

Sistemas de enrollado de mangueras

El enrollado de las mangueras puede realizarse de

dos modos distintos, sencillo o doble. En ambos casos

el rollo final debe estar bien apretado para que no se

desarme durante su manipulación.

En el enrollado sencillo, la manguera va enrollándose

a partir de uno de los racores, de modo que al final un

racor está en el interior y otro en el exterior del rollo.

Este sistema de enrollado es menos efectivo, ya que

hay que desplegar completamente un tramo para tener

acceso al racor interior.

Como en el enrollado sencillo uno de los racores se

deja en el interior del rollo, hay que desplegar todo el

tramo para tenerlo a la vista. Para evitar esto, en algu-

nos casos este sistema se varía para dejar visto el racor

interior haciendo un pliegue final en el rollo, de modo

que se pueda sacar el racor final fuera del devanado.

Cuando los racores son simétricos, como es el caso

de los de tipo Barcelona utilizados en España, el enro-

llado sencillo puede iniciarse a partir de cualquiera de

ellos, pero si los racores no son iguales, como en el

caso de los racores roscados, hay que tomar la precau-

ción de que siempre quede dentro de la manguera el

mismo tipo de racor, por ejemplo el racor hembra.

El sistema más práctico de enrollado es el doble, que

deja los dos racores a la vista y juntos. 

El enrollado doble se hace plegando la manguera a

partir de un punto situado aproximadamente a 50 cen-

tímetros de la mitad del tramo, enrollándola a partir de

ahí hacia los racores, de modo que el trozo del tramo

más largo quede en la parte interior del rollo, lo que hará

que los dos racores queden vistos, ya que si se hace al

revés, uno de los racores quedará oculto por la parte

final del tramo enrollado.

Al final del enrollado doble ambos racores se encuen-

tran juntos. Esto facilita la interconexión entre tramos,

ya que un bombero puede poner varios rollos juntos en

el suelo, conectarlos y después desplegarlos simultá-

neamente tirando del extremo que quede libre.

Desplegado de las mangueras

En los camiones con un alojamiento o cama para

transportar una gran cantidad de tramos de manguera

hay varios sistemas para hacer el desplegado desde la

cama del camión. 

En uno de los sistemas de tendido, destinado a ali-

mentar el camión, un bombero sujeta un extremo de la

manguera, por ejemplo junto a un hidrante, mientras el

camión se va desplazando hacia el lugar de la inter-

vención, con lo que va desplegándose el tendido. Al lle-

gar al lugar de la intervención se desconecta el último

tramo y se conecta a la alimentación del camión, al

tiempo que el otro extremo se conecta al hidrante. 

En otro sistema de tendido, utilizado indistintamente

para una instalación de ataque o de alimentación, se re-

aliza un desplegado manual, cargando cada bombero

con los tramos que puede transportar al hombro, y rea-
Figura 10.22. Enrollado sencillo: un racor queda en el interior
del tramo.

Figura 10.23. Enrollado doble: los dos racores quedan juntos
en la parte exterior del rollo.
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lizándose la instalación desde el camión hacia el lugar

de la intervención o hacia un hidrante.

Uno de los sistemas tradicionales para desplegar un

rollo de manguera con enrollado sencillo es sujetarla por

el racor a la vista y lanzarla para que se despliegue en

toda su longitud. Este sencillo procedimiento tiene la

ventaja de que el tramo de manguera puede quedar

desplegado en la dirección elegida para el tendido, pero

tiene el inconveniente de que el racor suelto se golpea

en el despliegue y puede deteriorarse, y, por otro lado

no es útil para realizar el tendido dentro de un edificio,

ya que no puede hacerse el lanzado por la caja de es-

calera, por ejemplo.

También se puede hacer el desplegado de las man-

gueras con enrollado sencillo, lanzando varias sucesiva-

mente con el sistema anteriormente citado, y después

interconectándolas entre sí aprovechando los racores

que han quedado junto al bombero. A continuación se re-

aliza el despliegue tirando de uno de los racores libres,

mientras que el otro se queda en la posición inicial (co-

nectado a la bomba, al hidrante o a otra manguera).

Con enrollado doble, el despliegue de la manguera

puede hacerse sujetando esta simultáneamente por la

parte próxima a los dos racores y lanzando la manguera

para que se deshaga el enrollado mientras el bombero

mantiene los dos racores juntos.

El sistema de enrollado doble permite interconectar

varios tramos entre sí, simplemente colocándolos jun-

tos en el suelo, y desplegarlos a partir de ahí simple-

mente tirando del extremo libre del último, mientras que

el extremo libre del primero se conecta a la salida de la

bomba. 

Como en otras instalaciones, conviene instalar una bi-

furcación antes de los dos últimos tramos para permitir

una segunda línea de ataque a partir de dicha bifurcación. 

Si se trabaja en altura conviene instalar otra bifurca-

ción antes de que la línea penetre en el edificio, para

poder realizar un sangrado de emergencia de la insta-

lación o para vaciarla antes de la recogida, ya que la

presión ejercida por el peso de la columna de agua

puede dificultar la desconexión de los racores.

También debe tenerse en cuenta que los últimos tra-

mos pueden ser de menor sección, pero que los prime-

ros deben ser de mayor sección para disminuir las

pérdidas de carga.

Mantenimiento de las mangueras 

La vida útil de las mangueras depende no sólo de las

condiciones de uso, sino del mantenimiento. Por ello,

después de su utilización deben limpiarse para eliminar

contaminantes que pueden deteriorarlas. 

Puede ser suficiente cepillarlas y baldearlas con agua,

pero si están manchadas de grasa o de productos quí-

micos, o la suciedad las impregna profundamente debe

utilizarse también un jabón neutro.

No es conveniente utilizar gasolina o disolventes para

eliminar la grasa acumulada en la manguera, ya que

estos productos atacan a las fibras de que están fabri-

cadas, disminuyendo su vida útil. 

En caso de que sea imprescindible utilizar estos pro-

ductos para eliminar suciedad rebelde, debe acabarse

la limpieza lavando la manguera con jabón neutro y en-

Figura 10.25. Las mangueras deben ser limpiadas después de
su uso para prevenir su deterioro.

Figura 10.24. Desenrollado de manguera con un enrollado
doble. los dos racores se sujetan y se lanza la manguera.



Fernando
Páginas suprimidas



Manual del Bombero Profesional

280

• Cuando una manguera deba discurrir por una zona

que ha sido afectada por un incendio, por ejemplo en

un fuego forestal, se debe tener especial precaución

de que la manguera no esté en contacto con focos

calientes o brasas, ya que puede quemarse y provo-

car fugas. En este sentido, las mangueras de fibras

textiles que no tienen forro interior, usadas por mu-

chos Servicios para incendios forestales, tienen la

ventaja de que como parte de la humedad se tras-

lada por capilaridad a la parte externa de la man-

guera, protege a esta de posibles quemaduras por

contactos con brasas o similares.

• Al desplegar las mangueras deben evitarse golpes

en los racores que pueden deformarlos y dejarlos in-

servibles.

• Una vez terminadas las intervenciones, las mangue-

ras deben limpiarse y recogerse. En el caso de las

mangueras realizadas con fibras textiles deberán se-

carse antes de volver a depositarlas en su aloja-

miento, ya que si se dejan húmedas pueden ser

atacadas por hongos y deteriorarse rápidamente.

• Si las mangueras se guardan con dobleces, la situa-

ción de estas dobleces deben cambiarse periódica-

mente para evitar que se debiliten por dichos puntos.

Tendidos ascendentes y descendentes

Cuando se monta una línea de manguera por una es-

calera es siempre preferible hacerlo con la manguera

descargada si se debe ascender por la escalera. Si se

hace con la manguera cargada habrá que arrastrar tam-

bién el peso del agua, lo que en ocasiones será muy di-

fícil. 

Sin embargo si se trata de un ataque a un incendio en

un sótano, es decir si hay que descender para hacer el

ataque puede ser preferible llevar la manguera cargada

con agua y a la presión de trabajo. La razón es que el

calor, el humo y las llamas subirán por el mismo camino

por el que desciende el bombero.

Con la manguera cargada el bombero podrá abrir la

lanza y rociar con agua para protegerse en caso de ne-

cesidad, mientras desciende hacia el sótano.

Antes de considerarse en condiciones de utilizar la

manguera para lanzar agua sobre el fuego, el bombero

de punta de lanza debe purgar el aire de la manguera

abriendo un poco la lanza y volviéndola a cerrar.

En ocasiones se toma la decisión de subir mangue-

ras en vertical desde el suelo hasta la planta del incen-

dio o una planta inferior. 

Este tipo de tendido vertical ahorra longitud de man-

guera, ya que no va desplegándose por el trazado de la

escalera, pero exige subir primero a la planta deseada

y, desde allí lanzar una cuerda hasta el nivel del suelo

con la que alzar la manguera, que debe tener todos los

tramos interconectados y estar ya conectada a la lanza. 

El despliegue vertical puede hacerse por la fachada o

aprovechando el hueco interior de la escalera. 

La manguera debe subirse siempre vacía, pero debe

asegurarse con cuerdas a puntos de anclaje para so-

portar el peso de la columna de agua, ya que cuando la

manguera esté cargada pesará mucho y sería imposible

de manejar si no está atada en la última planta. El atado

en plantas intermedias permite eliminar esfuerzos sobre

los racores, ya que las uniones de los racores a las

mangueras no están diseñadas para soportar estos es-

fuerzos adicionales y podrían soltarse. 

Figura 10.32. Debe evitarse que las mangueras estén expues-
tas a focos de calor. En la imagen, manguera quemada.

Figura 10.33. Si se hace un tendido descendente para un in-
cendio en sótano, la manguera debe ir cargada y presurizada,
para permitir proteger al bombero de modo inmediato.
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A veces los tendidos de mangueras se realizan a lo

largo de una autoescala para lanzar agua desde la parte

superior de la misma. 

En estos casos hay que tener en cuenta que el des-

plegado de la autoescala puede enganchar la man-

guera, por lo que hay que ser muy cuidadosos tanto con

el tendido como con las maniobras de la autoescala una

vez que el tendido esté realizado. 

Las autoescalas no están diseñadas para soportar

grandes esfuerzos de torsión, y un enganche con una

manguera puede desajustarlas. 

Del mismo modo, hay que tener en cuenta con los es-

fuerzos de reacción que se producen en la lanza cuando

se descarga agua desde lo alto de una escalera. 

Estos esfuerzos, que serán mayores cuanto mayores

sean el caudal y la presión de salida de la bomba, pue-

den no solo desequilibrar y poner en peligro al bombero

en punta de lanza, sino que pueden dañar la autoescala

por los esfuerzos de torsión que pueden generarse en

ella. 

Hay que tener especial precaución con los cambios

bruscos de dirección del chorro, siendo preferible man-

tener el chorro en una dirección fija y hacer pivotar la

plataforma de la escalera.

Composición del equipo de ataque

Solo será aceptable que un bombero se encargue

solo de una línea de manguera en el caso de fuegos en

exteriores, por ejemplo incendios forestales, y con lí-

neas de pequeña sección. 

Un equipo de manguera debe estar formado como mí-

nimo por dos personas en todo tipo de incendios en in-

teriores. 

Mientras el bombero de la lanza se encarga de las

maniobras de extinción, el bombero de apoyo cuidará

de la seguridad de ambos, vigilando que no se produz-

can peligros intempestivos. 

Para evitar dificultades en el movimiento del equipo,

ambos bomberos deben estar situados del mismo lado

de la manguera.

Con mangueras de gran sección, de 70 mm, pueden

ser necesarios tres bomberos para compensar la reac-

ción en la manguera y la lanza. Puede ser incluso con-

veniente que con estas mangueras cada bombero utilice

una cuerda de anclaje para ayudarse a manejarla.

Compensación de la reacción en la lanza

El bombero de la lanza debe tener siempre precau-

ción con la reacción de ésta cuando abra la manguera

y empiece a salir el agua. 

La reacción será mayor cuanto mayor sea la presión,

y tenderá a elevar la manguera hacia arriba. 

Para evitar este efecto, el bombero de la lanza debe

sujetar ésta poniendo una mano encima, y además

debe mantener la manguera bajo el brazo, sujetándola

Figura 10.34. En los
tendidos verticales
la manguera debe
desplegarse vacía, y
debe asegurarse
evitando que los ra-
cores estén someti-
dos a esfuerzos y la
manguera a roza-
mientos que puedan
cortarla.

Figura 10.35. El bombero de punta de lanza debe compensar la
reacción en la manguera.
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Por ejemplo, hay un tipo de lanza de pulverización, co-

nocida como de chorro roto, que no es muy habitual en

Europa. Se usa fundamentalmente en lugares con

mucha construcción en madera para introducir agua pul-

verizada en espacios ocultos dentro de tabiques, ya que

el fuego puede propagarse a través de estos espacios

utilizando como combustible los elementos estructurales

o los propios tabiques de madera. Estas lanzas dispo-

nen de una punta afilada y resistente, capaz de usarse

como ariete para perforar el tabique, y varias boquillas

que pulverizan agua en un ángulo de 90º respecto de

la lanza. 

Lanzas de chorro ajustable

Las lanzas de chorro ajustable permiten variar la

forma del chorro, desde un chorro recto a un chorro de

pulverización que puede tener un mayor o menor án-

gulo a elección del usuario.

Algunas tienen el

sistema de cierre en

la misma boquilla, y

carecen de válvula in-

dependiente. En ellas,

los efectos de chorro

recto, pulverización y

cierre se consiguen

girando la boquilla.

Este tipo de lanzas no

son adecuadas para

los bomberos ya que

no le permiten la inte-

rrupción rápida del

chorro, sino que hay

que ir cerrándolas

progresivamente.

En las lanzas de chorro ajustable generalmente usadas

por los bomberos, la válvula es independiente de la bo-

quilla, de modo que en ésta se selecciona la forma del

chorro, y la válvula, normalmente de bola, simplemente

abre o cierra el paso del agua. En adelante se entenderá

que cuando se citan lanzas de chorro ajustable, se está

haciendo referencia a lanzas con válvula independiente.

Figura 10.43. En las lanzas de chorro ajustable, la forma del
chorro se consigue mediante la variación de un difusor interno.

Figura 10.40. Lanza de chorro roto, usada para apagar fuegos
en espacios ocultos.

Figura 10.42. Lanza de chorro ajustable: puede variarse la
forma del chorro, desde recto a una amplia pulverización.

Figura 10.41. Lanza de una BIE,
con sistema de cierre en la boquilla.
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Las lanzas de chorro ajustable para bomberos pue-

den ser de tres tipos básicos:

• Lanza convencional. Es una lanza con un caudal
prefijado que se obtiene a la presión de diseño, y con

chorro recto. A la presión de trabajo, la lanza propor-

ciona el caudal de diseño. 

Estas lanzas mantienen un caudal constante a la

presión de trabajo, independientemente de si se está

lanzando un chorro recto o con cualquier ángulo de

pulverización, ya que el tamaño del orificio se man-

tiene siempre del mismo tamaño.

• Lanza de caudal variable. Este tipo de lanza man-
tiene siempre la misma pérdida de carga en la lanza

independientemente de la forma del chorro. Dispo-

nen de un anillo selector de caudal con diversas po-

siciones que se corresponden con distintas aberturas

del orificio de salida. 

Para conseguir el alcance requerido a una determi-
nada posición del selector, es preciso ajustar la pre-

sión de la bomba, por lo que el bombero de punta de

lanza y el que esté al cargo de la bomba deben estar

bien comunicados. La razón es que si se selecciona

una posición para mayor caudal la sección se incre-

menta, lo que supone una disminución de la veloci-

dad y, por tanto, del alcance del chorro. Para

compensar esto, la presión en el camión deberá su-

birse.

• Lanza de presión constante, también conocidas
como lanzas automáticas. En este tipo de lanza la
presión se mantiene constante mediante un meca-

nismo interno de la lanza que ajusta la posición de un

deflector en función del caudal seleccionado. 

Al mantenerse la presión de velocidad, el chorro

mantiene una forma y un alcance similar aunque el

caudal varíe, porque estará más o menos lleno

según el caudal seleccionado sea mayor o menor.

Esto puede confundir al usuario que no conozca bien

las características de este tipo de lanza, y hacerle

pensar que el flujo es adecuado porque visualmente

lo parece, aunque el caudal real que transporta no lo

sea. 

Las lanzas convencionales, que están previstas para

un caudal determinado, y las lanzas de caudal cons-

tante con selector de caudal, tienen la ventaja de que

son más sencillas de manejar y de mantener ya que su

mecanismo es más simple. Son por tanto más econó-

micas. 

Las lanzas automáticas de presión constante, tienen

la ventaja de que el bombero puede ajustar el caudal de

salida a las necesidades de la intervención sin modificar

la presión en la bomba. De este modo, puede seleccio-

Figura 10.44. Lanza convencional: No hay opción de modificar
las características de la salida, excepto en la forma del chorro.

Figura 10.45. Lanza de caudal variable: Dispone de anillo selec-
tor para modificar el caudal, modificándose la presión de salida.

Figura 10.46. Lanza de presión constante: las diversas posicio-
nes de la válvula permiten seleccionar distintos caudales sin
modificar la presión de salida.



Fernando
Páginas suprimidas



Manual del Bombero Profesional

292

Las válvulas de retención son válvulas que permiten el

paso del agua en una sola dirección, ya que tienen una

clapeta que, empujada por el agua, se cierra cuando

esta empieza a circular en sentido contrario. 

Las válvulas de retención tienen múltiples usos. Las

utilizadas para evitar que se vacíe una manguera de as-

piración se denominan también válvulas de pie.

Para la protección de la entrada de una manguera de

aspiración, o de una válvula de pie, evitando que por la

misma penetren cuerpos extraños que puedan bloquear

la manguera o deteriorar la bomba, se utiliza un acce-

sorio que consiste en una rejilla rígida. Esta rejilla se co-

noce también como alcachofa de aspiración. En la

mayoría de los casos la alcachofa de aspiración y la vál-

vula de pie constituyen un único conjunto. 

Las bifurcaciones permiten dividir una línea de man-

guera de gran sección en otras dos de sección inferior.

Deben tener válvulas en las dos vías de la bifurcación,

para poder tener una de ellas cerrada si no se utiliza o

es preciso sustituir o añadir un tramo de manguera. 

También, aunque menos usuales existen trifurcacio-

nes, que permiten dividir una línea en tres de inferior

sección.

Otros accesorios de manguera usuales son los estran-

guladores, que permiten estrangular una manguera en

carga para cortar el flujo y permitir la sustitución de un

tramo de manguera intermedio que se haya deteriorado. 

Cuando se use un estrangulador, conviene tener en

cuenta que el agua ejercerá menor presión con la lanza

abierta, y así la maniobra será más fácil.

Los tapafugas son piezas auxiliares utilizadas para ta-

ponar provisionalmente una picadura en una manguera,

cuando no interesa su sustitución momentáneamente.

Existen diversos tipos, desde piezas rígidas en las que

se embute toda la manguera en el punto de la perfora-

ción, hasta sencillas bandas flexibles que se fijan a pre-

sión alrededor de la manguera con una hebilla o un

dispositivo de enganche rápido.

Hay otros múltiples accesorios para solucionar pro-

blemas específicos, por ejemplo puentes de manguera,

para proteger a éstas cuando atraviesan una calle, pa-

racodos protectores para evitar el colapsamiento

cuando una manguera tiene que descansar sobre una

pared o barandilla, etc.

Los bomberos deben estar familiarizados con los ele-

mentos citados y con otros muchos de utilidad para de-

terminadas situaciones. 

Figura 10.58. Válvula de pie, con
filtro de aspiración.

Figura 10.59. Bifurcaciones.

Figura 10.61. Dos tipos de
estranguladores para man-
gueras.

La ubicación en los vehículos de los accesorios, incluso

de los poco utilizados, debe ser perfectamente conocida.

Figura 10.60. Tapafugas. 



segundos mientras la carga de agua pasa del depósito

al cañón. Durante ese proceso el cañón debe estar en

posición vertical, ya que está abierto por su extremo de-

lantero y el agua puede verterse.

En otros equipos, el sistema produce agua nebulizada

de forma continua utilizando también el aire comprimido

de un cilindro de los utilizados para equipos respirato-

rios y una boquilla específicamente diseñada. El con-

junto, incluyendo un pequeño depósito de agua, puede

ser transportado en una espaldera por el usuario. 

Figura 10.64.
Equipo de agua ne-
bulizada de alta
presión (water
mixt), portátil El de-
pósito de agua y el
aire comprimido
para la impulsión
van montados en
una espaldera.
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EQUIPOS ESPECIALES DE EXTINCIÓN CON AGUA
PULVERIZADA 

La eficacia del agua finamente pulverizada ha ido en-

contrando nuevas aplicaciones en equipos especiales

basadas en ella. Además de lanzas especiales, y bom-

bas de muy alta presión para conseguir gotas de pe-

queño tamaño, se han diseñado y puesto en servicio

equipos específicos que utilizan esta técnica.

Dado que el principal problema de la aplicación de

agua pulverizada es su menor alcance y que las gotas

pueden llegar a evaporarse antes de alcanzar el foco

del fuego, estos equipos utilizan un sistema de impul-

sión del agua mediante aire comprimido o un gas im-

pulsor, como nitrógeno, o una bomba de muy alta

presión. 

La pulverización se consigue por el efecto combinado

del diseño de la boquilla y de la alta presión con que se

efectúa el disparo. Esta alta presión proporciona a las

gotas de agua una gran energía cinética, es decir, un

gran poder de penetración.

Cuando se utiliza aire comprimido como agente im-

pulsor, el equipo puede ser portátil, incorporándose el

agua y la botella de aire comprimido, en una mochila a

la espalda del usuario, aunque también puede ir sobre

ruedas o sobre un vehículo. 

En uno de estos sistemas, el IFEX (Impulse Fire Ex-

tinguisher System), el dispositivo de disparo actúa a

modo de cañón capaz de realizar disparos de un litro de

agua pulverizada impulsada por una carga de aire com-

primido. En el caso de los equipos portátiles el cañón lo

transporta el bombero en bandolera.

En los sistemas IFEX el usuario deja pasar una carga

de agua al cañón, para después presurizarla y dispa-

rarla, lo que supone un intervalo entre disparo y disparo.

El principal inconveniente de este equipo es que no

proporciona un flujo continuo, sino que transcurren unos

Figura 10.63. Sistema IFEX de extinción por agua pulverizada
de alta presión en operación.

Figura 10.62. Cañón del sistema de extinción por agua pulveri-
zada con tecnología de impulso (IFEX)
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